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Las cuevas sepuloralea de la isla d« Tenerife otfr&cen aún valiosos indicios 
paira la reconstitución de la vida y prácticas aborígenes. No es fácil ni cómoído 
acercarse a aquellas cuevas o penetrar en ellas: los lugares donde oarrientemen-
te satán emplaaadae las hacen ca^ inaccebibles. No ocurre eato con las caevas 
haihltacldn, etidaivadas caisi aiempre en la» márgenes de los bárrameos, en los bor-
deí alitoe de lo» acatnitiladlos y en laa partee toag»» de 1<J« macizos montañowM que 
enrfan mts lodeniig hasta 1»« cercanías de laa cositas. Bsita circuTwitancia ha deter­
minado qu« «lAais cueva» hayan «ido utilizadas y se ed^an utiliíandlo todaivfa pa­
na viviendas, asadiras, majadaí», etc. Por ello, y como natural consecuenciía, él ya-
cimiiento ha perdido todo valor al desaparecer del mismo raistTOB y vestigios de 
loa pirimitivw. 

Cosa distinta ocurre con laa coevas sepulcrales. Su nnismo emplaeaimiento 
pone un valladar de dáficultadto, y el profanadior que hasta ellas ha Uegwiio, «e 
ha contentado con descooiponer el ordien secular de lo» esqueletos, romper o BUS-
traer loe cráneos y vasijas y destrozar lae micxnüas, movido de aalvaje curiosidad. 
Los olbjetos grwndes han desaparecido—« excepción de los maxilaree y huesos 
huansoM»—, mientra» que loa pequeños objetos han quedado, ya que, por fortu­
na, no fueron desculbieitos. 

£M» último ocurre con las oúentas de collar, de que tan pródigas son les 
cuevas de Tenerife, aunque por eato no se crea que todos los lugares de enterra­
miento ofrecen hallazgos po^tivos. 

Uina vasto lehar de sjcploración y estudio a traivés de dáveraa» zonas ^ la 
i « ^ pennite resranir aaa caxvoterlsticas diferenciac^ras a la» que no mm ajenos, 
naturalimente, ni el clima ni el medio. Por los diatoe reoogidioa puAdense «era-
par eo la «igaaente fonna: IS, Zomas «kxnde eon muy escasos los haUaagos y muy 
numerosas las cuevas funeraria-s; 29, Zonas donde siendo escasos los yacimientos 
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ihay una iielaitiya albundamcia de cuentas; y 3S, Zonas de aibund'antea entenraimien-
toa y de hallazigoa ibaimbíén albondiaDites. 

Cn el 'ptrimer caso est&n los parajes de cMma seoo, teirrenio generalmente muy 
accidentado y dgndie ee ¡practica el paetoreo en gran escala. La perfecta yentir 
iadóa de las cuevas y la aiuaencia de humedad' conservó loscotHares enhebrados 
en finsis conreülas o fibra» vegetales. Pero el pastor llegaba a todos esois luga­
res y sustraía las piesuus intaotais. Lo propio hacía el leñador y el que recoge 'hier­
ba en los riscois. (Rieoois de Los Silos y Buenaviata, Teño y parte montañosa de 
Arona.) 

En el segundo caso se encuentran ilas zonas cositeras. Los eniterramáentos 
practioadoe en oquedades o busios del risco basáltico, cerca de la rosnipiente, no 
son muy munerosos; pero la acción de los salitres y demás agentes corrosivos, 
al actuar acibre la fibra o correilla del collar, acabó por descomponierlio y las 
cuentas rodanon mezclándose con el polvo. Por eso se las encuentra hoy al hacer 
un detenido examen d̂ e todos los materiales del yacimiento. (Ckrata de Buenavis-
ta, Tacoronte, Matanza de Acentejo.) 

Finalmente, en el tercer caso entran aqueUos luigsres donde él ambiente es 
más húmdo, más abundantes las Uuviais y donde existen cultivos die miuciho rie­
go que determinan filtraciones. Tamipoco aquí se conservaron los collares intac­
tos, y lais cuentas que los formaban se hallan mezcladlas con las piedras y la tie­
rra de las cuevas. Con las excepciones de eiemipre, estos lugares suelen ofiecer 
cuentos abundantes. (Sauzal, Tacanooite.) 

Bn las numerosas cuevas babitaición localizadas en itiigares áe Tacnronte, 
iSaozal, Matanza de Acentejo, región de Teño, Los Silos y Axono, y que fueron 
«cmefcidM a detenidos trabajos de exploración y excavaidán, no ae descubrieron 
las más kves señales de cuentas de collar, aún cuando se oonqxrobara igiLgún 
yacimiento por la presencia de objetos de ,un indudable origen primitivo, tales 
como restos de cerámica, punsones, tabonas, fragmentos die nKilinos de mano, etc. 

Los escasos vestigios que casualmente se rescatan de las cueva» habüación 
indican que pertenecen a objetos destinados al cotidiano quehacer: la vasija, 
el moUno, el punzón, las tabonas. Y es interesante consignar que los mismos 
objetos que se hallan en aquellas cuevas se encuentoTain también en las funera­
rias, además de las cuentas de collar en estas últimas. En una die éstas, excava­
da en Teño, hallamos junto a un punzón una espátula de hueso, laro objeto en 
IB airqueoloigía canaria. (Fiíg. I, núm. 3.) Y en otra pequeña necróipolis de Taco­
ronte—en el risco de Guayonje—un trozo de trenza hecha de ifíbra vegetal'. (La 
núsma Fig. núm. 4.) ^ 

Las cuentas de collar se hallan, pues, siempre en las cuevas «epulcrslles. 
Ninguna de Jas obtenidas por nosotros— ŷ .pasan de algunas centenas—se ha 
recogido fuera de esos sitios. Elato suscita una serie de interrogantes, teniendo 
en cuenta los objetos que en dichas cuevas se encuentran. ¿ La presencia de gá-
nigoa en los ktgares de «iterramiento obedece a alguna diesconocida práctica fu­
neraria? ¿El hallaise allí otros objetos—tabonas, punzones, etc.—indica que el 
cadáver era deipositaido en la cueva acompañado de las cosas de uso personal? 
¿ Son los collaree simples objetos de ornamento o, como alguien ha querido ver 
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en ellos, isiginois munéñcosi o reoordatorios <1« fechas, semejantes a los quipus 
poníanos?... Ya hemos dicho con referencia a los collares que las cuenta» que los 
componen han isido hailladais exclus'iva'men'te en las necrápolis. Tan es así, que 
en un caso concreto fueron recogridas en torno a las vértebra» ceirvicales y has­
ta el' nivel medio del tórax y a la altura del alpéndice xifoide, en uno de los es-
queleitos descuibiertos por nosotros en una cueva del Risco del Castillo (Sauzal). 
Creemos que de haber eddo destinados a otro u»o se encontraríain también ein 
las cuevas habitocián. Por lo tanto, y mientras no «e demuestre lo contrario, loe 

Figuro I.—1, punzón.—2, tahona.—3, «tpátula.—4, tr«nza v«g«tal 
5, fragmento carámico. 

vaonofl a aeî mir viendo como collares, como el único d>jebo de ornamento, hasta 
ahora oonoddo, de loa tJborigeinee de la isla de Tenerife (1). 

Los haiUaagos fueron siempre fontoitos hasta que el trabajo ae siiftematizó 
orientándolo ddiidamente, labor & la que no es ajena la Comisaría de Gxc»va>-

(1) Realmente no usaban loe guanches sólo coHares formadoe de cuentas 
de barro oocicto. Tenemos indicios de que también utilizaban conchas perfora­
da»—laipae, caracoles maainos, etc.— ŷ también vértebras de pescado. Lo escaso 
dét nñiteriál que hemos recogido y la extensa labor de exploracién que resta f>or 
hacer obl^tan a dejar para m^or ocasdén el dar a conocer con la amiil^wt ^^-
da estos objetos. 
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dones AnqueolAgicas dte la Provincia. EJlo permite decir que la» cuenta® d̂ e co­
llar pueden irse a buisoar a necrápoilis ya conocidas con anterioridad', aún en los 
casos en que se tensra noticia» de que tales necrdpoli» han «do laírrasadas. La 
cuenta de collar, por su tamaño, se salva casi siempre. 

Interesa mucího, ya dentro de la cueva sepulcral, fijarse en BUS piamos de 
inolinaci6n y en los maiteriajleis que la componen. 

Dada la fomiia de üaa cuentas, al desenhebrarse ruedan libremente yendo 
a pairaír a los piamos inferiores. Si la cueva ha sidlo removida, ooin mayor moti­
vo, pues se ha facilitaidk> el rodar de las piezas y su agrupamiento en un luig'ar 
determiinado: hemos observado en este caso que el hallazgo de una en una de­
presión del plano inferior de la cueva, es ságno de que en el mdsimo liuigár \se 
hain de encontrar TO&S. 

Corrientemente los materiales que componen el yacimiento son planos o 
redondos y a veces mixtos. En cueva» constituidas por materiales planee—Olajas 
de basalto—^las cuentas están en̂  lais grietas, por lo cual isu búsqueda es camoda. 
Pero tartto en este caso como cuando se (hallan materiales redondos—congilo-
merad'o, lava—, hay que extraer primero las piedras mayores. Con el conglo­
merado conviene seguir la extracción de n^ateriales hasta que se haya llegudo 
a una capa iprafumida—la última siempre es de tierra o arenai—compuesta de pe­
queños fnagmentos: aquí es donde suelen hallair»e las cuentas mezcladas con 
aquéllos fragmentos de peso y volumen aproximadamente iguales al del objeto 
que se ibusca. En cuevas excesivamente removidas se impone un concienstudo cer­
nido de la capa de tierra, pues es frecuente encontrar las cuentas en el fondo. 

Este objeto ha sido poco o nadia estudiado en Tenerife, i®la que parece ser 
la única que lo posee. Viera y Clavijo refiere que en el año 1767, unos mucha­
chos que recogían hierba en unos riscos de Güímar "tirajeron de las cuevais die 
loa guanches una considerable cantidad de cuentas de figura cilindrica, algunas 
de ellas unidas ée dos en dos y de tres en tres. Su material es un barro cocido 
tan sumamente duro que iparece piedra. Aligunae tienen un encamado como de 
coral; otras «m rubias y Ctrais pardas y negras. La pulidez oon que están hedhas 
y horadadas es singular. Se encuentran entre los cadáveres y es de presumir 
qne las usaban para adorno". 

El colorido que señala es exacto, así como el pulimento exterior y la finura 
y limpieza del orificio. 

Sin duda «e seleccionó bien la tierra destinada a la confección de las cuen­
tas. Se u«a un material extremadamente limpio donde reawlta difícil hallar md-
núsoulos granea de arena. No creemos que dispuaáeran de um objeto d'estirauk) a 
cernir la tierra: acaso se obtuviera aquel material tan fino cometiendo la tierra 
a un procedimiento igtidl al' qae se 'sigue para aventar. 

El orificio central se hacia probablemente con un objeto muy pulido y agu­
zado—extremo de un pamsón, pico o espina de Euphorbia canariensis—^y a veces 
con un tpodto de palo muy fino, pues en una cuenta hemio« apreciado la impron­
ta dejada por el objeto vegetal utilizadlo. Practicáibaee siempre estando aún Wan­
da la pasto de la cuenta. 

Observando detenidamente las cuentas cilíndricae desvirtúase la opinión de 
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Viera y Clavijo: no están unidas de dos en das o die tres en tres. Hay que pen­
sar paira, este caso que las cuentas serían corrientemente anulare® y aü unirse 
formarían un cuerpo cilíndirioo, quedando señalados los puntos de unión por tra­
zos circuí* rea marcadtoe en todo el espesor de la cuenta. Pora ello, las cuentas 
deberían teneír el mismo diámetro. Pero es lo cierto que numeiraslsdmos frag­
mentos de cuentas cüíndricas que hemos analizado ofrecen um asipecto compacto 
en todo él cuerpo y el trazo coirresipondiente a las incisiones es «u<perficial y se 
ve con toda claridad dondle termina, lo que no sucedería en el caso de estar for­
mada la cuenta poo- varios cuerpos o a.nilloe. Entonce», la zona de unión sería 
fácilmente descubierta. 
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Figura II.—Cuantas d« collar tagmantadas. 

No cabe duda que las inci«iones practicadais en el cuerpo de la cuenta se 
ej^cutalban con un objeto sumamente afilado—¿tabana, caña?—, nunca por im­
presión. A veces es sólo un Ivgeiro rayado y otras veces un corte de cierta pro~ 
fundidad, hasta de medio milímetro, lo que en realidad le da a la cuenta el as­
pecto die estar constituida por varios anillos o segrmentos. (Fig. 11, núma. 2, 8, 
9 y 16.) 

Otras vecee ocurre que la inci>9ión no es perfectamente circular, «no que se 
ondula en toaino al cuerpo cilindrico, probablemente por haber sido sometadla a 
determinada jiireaión la cuenta estando aún blanda la pasta. (Fig. II, núm. 18.) 
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Bn a%unoiS casos, en vez de indisi6n ee observiain unos estranigulamiientos, 
lográndose con ello un tipo de cuenta pairticulantnente interesiante, como puede 
vense «n ¡lia miisma iPigr. II, núm«. 3, 10 y 11. 

¿Qué técnica se empleeiba en la ejecución de tan delicado objeto? Deiscon-
tando la ipriimera fase, o sea la de selección y prepairacián de la tierra, initeresa 
fijaii<9e en la estructura de las cuentas y en los detalles die confección. Gran parte 
de cuenibas rotas y fragmentos recogidos revelan que están constituidos por el 
mismo material; isin emibargo, en otros distíngvense d'os o más capas concéntri­
cas, superpuestas, de coloración y material disítintos: la capa extema adempre es 
más fina, acaiso ée almagre, y sometida invariablemente a un cuidadoso pulimen­
to, causa die que hatsta ihoy conserva un ihermoso brillo, tan intenso a vecea que 
da la imipreisián de xm vidriado. 

Hay que señalar lo compacto del material que compone las cuentas, siiígno de 
una cuidada preparación o amasado del barro. En cuanito al iralimento, lo conser­
van las cuentas que se hadlain en yacim.ientos de tierra, arena y polvo; pues en 
a îuéllois dond!e abundan los materiales de basalto y lava, por un frote oon éstos, 
debido, las más veces, a remoción de las ipiedras, pierden no sólo el brillo, sino la 
fina capa exterior. 

La cooción era tamJbién muy perfecta: a ella hay que atribuir esa dureza ca-
recterfistica de la cuenta, dureza que la salva hasta de la acción del agrua, pues 
he-Tio* extraído cuentas de cuevas húmedas y encharcadas sin que presenten el 
menor aspecto de diisigregación o deterioro. 

Por lo que respecta a la forma, acaso las anulares se obtuviesen por cortes 
sucesivos de un cilindro. Un 'trozo de pasta sometido a un movimiento de vaivén 
entre dos cuerpos planos—^también entre las palmas de la mano—, daría las cuen­
tas cilindricas. Las de forma discoidea es propable que sé trabajasen entre los 
dedos: sosteniendo con el pulgar y medio u otro dedo un pequeño trozo de ba­
rro, aplanándolo, y con los mismos dedios de la otra mano imprimirle el contorno 
circular. Casi podemos afirmar que esto es así por ser en estas cuentas donde se 
hadlan numerosas huellas dactilares. 

Hay cuentas de diversos tipos, aunque es más rica la variedad' por lo que res­
pecta a loa tamaños que a las formas. Estas pueden resumirse en: cilindricas, tu­
bulares, amulares, dóscoJdeas y gloibulares, y una variedad muy escasa de segmen­
tos extremadamente acusados que dan a la cuenta un perfil lobulc^ en vez de 
recto. 

El tipo cilindrico es el que predomina, unas veces segmentado y otras no. 
Hasta aihora lo hemos encontrado en todas las zonas exploradas, tanto del Norte 
como del Sur de la Isla. Presenta longitud^ máximas d̂ e 26 mm. y minimas de 
9 mm., y diámetros máximos de 9 mm. y mínimos de 2 mm. Hay infinidad de ta­
maños intettmedioe. 

Las tubulares, no seigmentadas sólo las hemos hallado en tres yocimientóe 
de sonaa contiíguas—Tacoronte-Sauzal—; abundan poco, pues salvo dos o tres 
ejemplares, toda« ha recogidas pertenecen a una sola cueva necrópolis de dos 
enterramientos, emplazada en el Risco de Guayonje (Tacoronte). Por cierto, que 
gu diiatrtt>ución en «1 interior del citado yacimiento era aumamente curiosa: en el 
ángulo del Naciente sólo se encontraron tubulares (Pig. IV, núm. 2); en el 
ángulo opuesto, el mismo tipo mezclado con cuentas de forma aproxkiMulamente 
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igkibuleir (Fiíg. IV, múm. 1) En dichos luigiarea de la cueva, oegím infonnaicioines 
3«coi£̂ idaa de quien hadló intacto el yacimiento, yacían los dos oadávere». £1 diá­
metro de las £:loibulaire0 no excede de 6 nun. y su espesor es de unos {3 o 4 rom. 
La lont^itud máxiima de l<as tu^bularea no ipasa de 20 nun., siendo de 10 el tama­
ño de las más pequeñas. 

Las amulares, de variadísinios tamaños, van entre los 17 y los 2 mm. de diá­
metro, con uin espefior que oscila entre los 7 y IVí mm. El área de disperisión 
de este tipo es muy extensa: lo hemos hallado en Teño, Los Silos, Buenaivisita, 
Aroma, Sauzal, Tacoronte, Matanea d« Acentejo y Santa Úrsula. (Fig. IV; véan­
se ejemplares de esie tipo en núms. 3, 4 y 6.) 

Las discoideas, que parecen ser las de factura más tosca, s61o kts hemos re­
cogido, y mo en ^ a n número, en una cueva de los TOSCOS de EU Sauzal. Diámetros: 
máx., 16 mm.; mínjimo, 5 mm. (Véanse tres ^emi. en la Fig. IV, raúm. 3). 

Perfeotamente globulares—aparte las descritas pertenecientes al yacimiento 
do Guayonje—sólo hemos podido recoger una en una cueva costera de Los SUos. 
Es curiosa su deooración con blandas incisiionos que van de uno a otro orificio en 
giaciosa curva. No pod«moe asegurar que sea de barro cocido. (Fig. IV; la diel 
extremo derecho del núm. B.) 

Las que se aigirupan en la Fig. III fueron' recogidas en una cueva enclavada 
en el Risco del Castillo (Sauzal), a excepción de la más .pequeña, que se halló en­
tre otras áe variadas formas en el Risco de los Sauces (Taicoronte). La niayor 
tiene unos 29 mm. de longitud y la más pequeña 6 mm. 

Es en verdad de lamentar que no se haya podido resoatar ningún collar in-
1.aicfto. No ha,sido posóible tomipoco reconstituir ninguno a base de cuenta» reco­
gidas. Lo más que hemos podido hacer es agrupar caprichosamente las cuentan 
halladas en tomo a aquel esqueleto de la cueva del Risco del Castillo, de que ya 
hablamos, pues no nos cabfa duda ninguna que solamente a él pertenecían. 

Puédese desde luego decir que en ninguna cueva hay un sedo tipo de cuen­
tas, revelador esto de un cierto gusto en la distrübucién de los elementos del co­
llar. 

En la Fig. II, ni&ms. del' 1 al' 7, los diversos tipos hallados en la cueva dtel 
Risco de los Sauces. Del 8 al 14, los perteneoiente? a la cueva del Risco del Cas­
tillo. Dell 16 al 18, en una de Las Laderas (Airona). Todas las agrupadlas en el 
núm. 8 de la Fig, IV, se hallaron en la Cueva de los Caninos (Sauzal). En la mis­
ma Fig. IV, núm. 4, las enconifcrades en una cueva de Temo. 

No es aventurado suponer que las cuentas hasta ahora conocidias ipertenecen 
a épocas distintes, pues sorprende el i>erfecto acabado de unas ai se las compara 
con la forma tosca y simple factura de otras. Hay, pues, una oscura cronnlogía 
que acaso nunca podrá (precisairse. 

Pero dejamdlo esto y volviendo loe ojos al valor arqueológico de las cuentas 
de collar, a su relación y semejanza con objetos análogos pertenecientes a otros 
puelblos y a otras culturas, iqvé es lo que nos dicen?... Hay ahora vn denso si­
lencio por toda respuesta. Quizás algún día, cuando estas cosos que hoy se lan­
zan a la general curiosidad con la máxima sencillez y sin mayores .jiretensiones, 
caigan >bajo la sagai mirada de doctos arqueólogos y se estudien analogías y re­
laciones, acaso entonces este pobre objeto de omamenito guanche adquiera su 
jowto valor. 
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No obstante no ise pi«r<kin de vista—aihora que hacia las cuentas miramoa— 
los vestigios de industrias neoliticas y los haillaztgos de collares y amuletos en se­
pulturas y palafitos. "En E^pto—escrilbe Jaime de Morgan—en lias tumbas neo­
líticas y eneolíticas se encuentran con frecuencia collares formadlos por >perlae o 
conchas, colgantes y ibrazaletes de marfil, alabastro, nácar, incluso eilex" (2). 

El profesor y preíiistoriador esipañol Luis Pericot hace observar que los 
ejemplares de cuentas recogidas en la Península, en estaciones levantinas, son de 
inaterias poco duras, acaso azabache: en las estaciones septentrionales son de 
piedra, y «iempire neigiros. "Fuera de Egipto y dte nuestro país—añade—no las 
hemos visto todavía señailadas" (8). 

En el trabajo citado escribe: "Otro objeto que nos interesa señaiar es el lla­
mado ipor los inigleisies segmented beads, cuentas segmentadas. Se encuentran en 
el Sudeste de España en la época argárica, peiro tienen un precedente en piezas 
anteriores y aún en las caibezais de agujas de hueso tomead'as del eneolítico le­
vantino. Su relación con tipos seimejantes del Egiipto es cosa adonitida hace tiem­
po por los iprehistoriadOres (Siret, Evans). Recientemente el conocido investi­
gador inglés V. Gordon Ohilde utilizó este paraleli<saniO <para rebajar la fecha de 
la cultura argárica hasta un momento muy avanzado, fundándose en que el ti­
po, en Egipto y en el E^^eo, no era anterior a la época del Imperio nuevo. (Sin 
embargo, entre el material de sepulcros egripcios de las primeras dinastía», en 
el Museo Británico, hemos tenido ocasión de ver aligunos ejemplares y se han 
señalado incluso para la época predinástica. Por otra parte^ en el Sudieste die 
España se encuentran cuentas de este tipo en el neolítico medio de Siret, o sea 
en la época contemporánea o anterior a las primerais dinastías egipcias (alrede­
dor del año 3000 a. C.) Con edlo tenemos un eleonento muy claro de relación en­
tre Occidente y Oriente que agregar a los doS' anteriores, con la ventaja para 
éste de que la idea de una relación con EügLpto ha sido ya aceptada y se ha 
Lbierto camino" (4). 

El mayor número de cuentas de collar guanches caen, por su forma, dentro 
del gruipo de las segmented beads. Queda por estudiar la relación de aquéllais 
con éstas. Parece ser que de barro cocido sólo existen en Tenerife, pues no se 
cita este material, sino el vidrio, el azabache, la piedra, etc. 

¿Aquella relación entrevista entre Oriente y Occidente dejó escalpar algún 
reflejo hacia las islas? ¿ Serán las cuentas de callar un destello de aquel reflejo? 
i TendiPán el extraordinario valor de pequeños mojones en el largo y remoto ca­
mino de las culturas?... 

Sea lo que fuere, damos hoy estos datos, mostramos estos objetos, seguros 
de que, si no en trascendencia, sí en la intencióni prestamois una modesta cola­
boración al va»to hacer de los estudios canarios. 

(2) "La humanidad prehistórica", pág. 215. Bd. Cervantes, Barcelona, 1926. 
(3) "Sobre algunos objetos de ornamento del eneolítico del Este de Espa­

ña". Tip. de Archivos, Madrid!, 1936. 
(4) Op. cit., pá(g. 20. 
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